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Desde hace ya algunos años, se han hecho patentes lo que el eufemismo de buen tono califica de “malas prácticas” empresariales, y que un allegado más o menos informado puede perfectamente calificar como inmoralidad del capitalismo criollo. En términos cronológicos, no cabe duda que la primera alerta acerca de lo que no se debe hacer en un capitalismo como el nuestro fue la sanción, por parte del entonces superintendente de valores y seguros Guillermo Larraín, al entonces empresario Sebastián Piñera por haber faltado al deber de abstención en el marco de una transacción bursátil de acciones de LAN-Chile. Fue una sanción finalmente suave, y particularmente prudente por el momento político del Chile de entonces, dada la condición de candidato de quien fuese castigado simplemente con una multa.


Sin embargo, tras el affaire Piñera son muchos otros los casos de colusión de precios, carteles mal habidos, prácticas comerciales abusivas y transacciones financieras que vuelven inmoral al capitalismo chileno y a sus agentes económicos: desde la colusión de las farmacias pasando por La Polar, hasta llegar al “caso pollos” o a la colusión de precios por parte de las aves (de rapiña) o pájaros (de mal agüero) propietarios de este alimento cada vez más popular. En todos estos escándalos comerciales y financieros, son las clases medias bajas y los grupos populares los que se ven más afectados, debido a la relación en estos grupos entre el volumen de consumo del bien y la cantidad de dinero gastada en él. Qué duda cabe: se trata de escándalos que no son socialmente inocuos, y que reportan dinero fácil a un puñado de rufianes que concuerdan entre ellos en no competir en un mercado inevitablemente imperfecto, desechando todo lo que la teoría económica enseña sobre un capitalismo económicamente aceptable.

Junto a lo anterior, ¿cómo no hacerse la pregunta acerca de las razones de  por qué la “Concertación”, es decir sus agentes reguladores, nunca vieron estos abusos, malas prácticas y hasta la inmoralidad de los capitalistas chilenos? An dispuestos a jugar el juego reforistaad de los agentes concertacionidtas estnte el encomiable empeño del ministro Longueira, nún más: ¿cuál es, exactamente, la razón de por qué los delitos de cuello blanco son infinitamente menos penados en este país que dibuja la figura de un remo  (y no de un ají, que he repetido demasiado) que lo que es sentido común en los países del norte capitalista, por ejemplo en los Estados Unidos? Es evidente que en este tipo de asuntos la Concertación tiene frente a ella una pesada y promisoria agenda de reformas progresistas que nada garantiza su recepción por un pueblo que busca igualdad, no obstante el encomiable empeño del ministro Longueira: los esfuerzos del Ministro de Economía son evidentes, pero no darán frutos debido a la connivencia entre derecha y mercado, que es lo que se refleja hasta en las estrategias matrimoniales de gobernantes y empresarios (ver el ejemplo del hijo de Piñera y de una hija del clan Ariztía según El Mostrador). Para ser justos con el argumento, ¿era necesario que durante años los presidentes concertacionistas y sus ministros de Hacienda concurrieran al CEP a pasar examen de buena conducta económica ante el empresariado más graneado erigido en juez, árbitro y jurado, y que concluyeran en uno que otro foro de ENADE o de ICARE ? ¿Cómo no ver, entender y sacar conclusiones políticas respecto de los agentes concertacionistas que no quisieron, ni sintieron la necesidad de emprender reformas que importan y que suponen redistribución no sólo de riqueza, sino de poder? ¿Fue tanta la miopía concertacionista que no pudo ni quiso ver la inmoralidad del mercado, al punto de consagrar al empresario chileno como verdadero héroe del progreso? ¿Es tolerable, mirado con los ojos de hoy, el elogio de la centroizquierda que consultaba su propia agenda con el empresariado para fines de crecimiento (la aun no olvidada “agenda pro-crecimiento” que no fue objeto de apoyo popular en una elección, al ser elaborada después de una justa electoral)? Son demasiadas las contradicciones de la Concertación, al punto que resulta irrisoria su obstinada oposición a su propia refundación, de esas que importan y hacen sentido violando el elogio de la “prudencia” de quienes quedaron pegados en un estado antiguo del campo político, pero también de la cultura y de la política de la transacción.
